
P re c io s  de snsoricton.

Ftas.

H á d b id , u q  m e s   1 ,5 0
P b o v c íc ia s , t r im e s tr e .  • 6 .0 0  
E x t . “ j  Ul t b a u a r , a n o . 6 0 ,0 0

Número saello, una peseta.

EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLÍTICO

P an lo s  de saserleloa.

En Madrid, en ia Adminis­
tración, Plaza de los .Ministe­
rios, 3, pral. izqda., d ir ig id  
dose al Administrador. D. Juan 
Garda de la Pedrosa.

Los precios de suscrieios 
aumeatan una peseta por tri­
mestre girando á cargo de sus 
suscritores.
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l a  sofisma del S r .  Pidal.
El m inistro de Fomento ba puesto 

de manifiesto sus propósitos al con­
testar la  interpelación de un señor 
diputado en una de tas últimas se ­
siones, diciendo que él también de­
sea la  imposición del criterio católi­
co k  todos los ramos de la  ciencia, 
en prueba de lo cual tenía confeccio­
nados una porción de proyectos que 
o dem sstrarian palpablemente el 
día qua puedan convertirse en leyes. 
Aunque eran bastante conocidas 
la s  opiniones del S r . Pidal hace mu 
cho tiempo, todavía no las habia 
confesado paladinamente hasta la 
ocasión á que nos referimos.

Dos fundamentos señala el minis­
tro para apoyar su afirmación; uno 
teórico y  otro práctico. E l primero 
estriba en que siendo el fin primor­
dial de la ciencia la  verdad, que ee 
encuí-ntra, según él, exclusivamen­
te en el dogma católico, deber era 
de los gobiernos procurar eficaz­
mente su triunfo, obligando á  todos 
los hombres de ciencia que confor­
m aran sus opiniones científicas con 
los dalos de la  religión positiva. En 
lo cual creemos que fué su propósito 
m anifestar que no pertenece á  la 
antigua raza de los moderados, á  la 
que le unen íntimos vínculos de fa* 
milia, y  para la  cual la  religión era 
sólo un instrumento ó medio de con­
tener á  las m asas é imponerlas 
cualquier linaje de tiranía, sino que 
su escuela es puramente la  teológi­
ca, que no admite más fin para la 
humanidad que el religioso.

E l argumento práctico que adujo 
fué que, si las leyes de instrucción 
pública han prescrito siempre en 
España el estadio de la  religión en 
la primera y  segunda enseñanza, 
es lógico que ia  hagan extensiva á 
los estudios de facultad concedién­
dola la importancia que la  dieron 
los antiguos para quienes las demás 
ciencias eran tan solo aueillce teo ­
logice.

No nos incnmbe en este momento 
co m b a tir 'la s  teorías y tendencias 
de un ministro que se  titu la liberal; 
pues desda al punto de v ísta  político 
caen por su propia base y  son una 
acusación contra el Sr. Cánovas del 
Castillo, que en el renacim iento po­
lítico que supone baber realizado 
la  restauración, tiene á  su lado un 
m inistro que va m ás allá que su 
padre, el célebre adversario de la  
desamortización, y más que otro a l­
guno de los moderados del anterior 
remado. Aunque intente desconocer­
lo el presidente del Consejo, la pre­
sencia del Sr. Pidal en el gabinete 
es una nota desentonada, una con­
tradicción del programa conserva­
dor y una provocación al sentido li­
beral del país, que no puede ménos 
de considerarle como un peligro ó 
una amenaza constante.

Mas, aunque bajo este aspecto no 
hay necastdad de combatirle, no po­
demos ménos de d-icír dos palabras 
sobre los dos fundamentos mencio­
nados, que en el fondo contienen so­
lam ente un sofisma. La verdad cien­
tífica, que es un objetivo déla razón, 
no puede nunca confundirse con la  
religiosa, que es un producto ó un 
objetivo de la fé. Son dos órdenes 
que no pueden identificarse, sin pro­
ducir perturbaciones como las que 
m uestra la  historia, y conflictos co­
m o los que ha suscitado e l mismo 
S i¡. Pidal en su breve participación 
del poder en el m inisterio de Fo­
mento.

Tampoco puede concederse ma­
yor legitimidad á  las consecuen­
cias que pretende sacar de ciertos 
a  Dtecedentes. Que ei Estado haya 

onido por conveniente prescribir

los estudios de religión en las ense­
ñanzas municipales, donde no se dá 
la  ciencia constituyente, sino la 
constituida, y  donde los alumnos no 
tienen el hábito n i casi el derecho 
de pensar; esto no autoriza para 
que se generalice el procedimiento 
á  todas las esferas, enervando las 
poderosas inteligencias con un es­
ceso de autoridad y  sujetándolas á 
un yugo que tes inutiliza para las 
gras expansiones del pensamiento 
y valiosas conquistas de la  ciencia.

El S r . Pidal es una ram a m ás ó 
menos vigorosa de un árbol caduco; 
es un resto fósil da otra civilización 
de la cual van quedando solo rui­
nas; el eco de nna sociedad que pasó 
y que no tiene con la pw sente co­
munidad de pansamientes, aspira­
ciones nilenguaje. P or esto cuanto 
habla es un anacronismo y cuanto 
se propone un imposible. Lo triste 
es que ocupe uno de los m ás im ­
portantes lagares en nuestro régi­
men político y, en voz do montar 
una escuela en medio de la  sociedad 
cón los recursos de la  iniciativa in- 
dividnal, comprometa el crédito de 
nuestra nación, y el nombre, la  re­
putación misma del gobierno con­
servador, con pretensiones que es 
tán hace tiempo desterradas de to­
dos los pueblos cultos.

E l horizonte político.
Los periódicos ministeriales se 

sienten alborozados al ver la calma 
profunda que reina en el mundo po- 
iítíco, y  atribuyéndolo á  la  eficacia 
de su política, no cesan de repetir: 
todo od bien, tnuy biem  ó. según la 
frase del Cándido, «estamos en el 
mejor de tos mundos conocidos» 
Ellos no están en el secreto de este 
fenómeno, y  nosotros no tenemos 
inconveniente en explicárselo.

No puede negarse que reina en el 
país grande espectacion. El progra­
ma del partido constitucional y  la 
perspectiva del próximo reinado de 
la  libertad, ha producido, áun en los 
ánimos más exasperados é im placa­
bles, cierta  vaga esperanza, que si 
no liega á  la  categoría de fé en los 
destinos de la  monarquía, les obliga 
á  dudar de lo que antea considera­
ban claro y evidente; incompatibili­
dad da la  monarquía con la s  institu­
ciones modernas.

En la  primera época de la  reatan- 
ración el S r . Sag asta  sostuvo y alen­
tó el sentimiento liberal del pais con 
sus declaraciones políticas unidas á 
una lealtad dinástica que desde en­
tóneos nunca se ba desmentido. Es 
verdad que las esperanzas que logró 
inocular fracasaron en parte des­
pués de su triunfo; pero sus recien­
tes compromisos con las escuelas 
m ás avanzadas y  ios actos tan  ex­
presivos como elocuentes realizados 
desde la  oposición, le han devuelto 
la comprometida popularidad, y son 
parte para que la  opinión sensata 
del país espere otra vez en él y crea 
que ha de lucir el sol de dias más 
venturosos cuando aquel eminente 
hombre público sea  llamado á  em­
puñar las riendas del Estado.

Hé aquí el secreto  único de la pro 
funda calm a que tanto hechiza á  loe 
ministeriales, creyendo que es obra 
suya y fruto natural la  calm a con­
que el país contempla su gestión po­
lítica y  adm inistrativa. Los que esto 
se han figurado no necesitan gran­
des ni profundas reflexiones para 
salir de su error.

¿No acaba de hablar el pais, m a­
nifestando de la  m anera m ás elo­
cuente que lo haya hecho jam ás en 
España, el disgusto conque m ira al 
actual gobierno, echando su voto

negativo en los comicios y  som e­
tiendo la  situación a l veredicto con­
denatorio m ás terrible que se regis­
tra  en nuestros anales polilicosf En 
las grandes ciudades, que es única­
mente donde la opinión tiene medios 
de m anifestarse, á  pesar de las coac­
ciones del poder ¿no se  ha declarado 
unánime contra el gobiTuo en las 
últimas elecciones, indicando con 
esto que lo mismo hubiera sucedido 
hasta  en la  Infima aldea sin la  cruel 
mordaza que la  administración tiene 
puesta á  las débiles agrupaciones y 
municipios? Y  aunque este indicio 
faltara ¿no daria el mismo resultado 
la  contemplación de los intermina­
bles desaciertes del gobierno en to- 
des las regiones, mayormente en 
Hacienda, que es la fibra v ital de 
los pueblos, y cuyo resultado provo­
ca  on mayor escala las sim patías ó 
la s  antipatías de la  opinión pública?

No, no es el presente lo que man­
tiene serenos los horizontes de nues­
tra política; no es la  confianza en el 
gobierno lo que hace dormir, siquie­
ra aparentemente, tranqnilos á  to­
dos los partidos políticos, ofreciendo 
en este instante el aspecto de una 
m ar serena cuya superficie rizan 
apenas suaves vientos; es el porve­
n ir que se trasluce en lontananza, 
teñido con .'-'-r-'® de ro­
sa  por los expléndidos rayos de la 
democracia, que han proyectado es­
trellas tan refulgentes como M artos, 
Montero Rios, Sardoal, Moret y toda 
esta pléyade de hombres públicos 
que son. desde hace muchos años 
su más gloriosa encarnaciou en 
nuestra patria.

Si por un momento podíamos s i- 
primír este factor en el complicado 
conjunto de nuestra rolítica; si E s­
paña dejase por un instante de con­
templar, como en mas ó menos le 
jan a  perspectiva, el advenimiento 
del partido liberal, engrandecido con 
estas nuevas y brillantes adquisicio­
nes, veríamos la  intranquilidad y la 
desazón mas profunda extenderse 
de uno á  otro extrem o del país, vi­
niendo muy pronto á  sucedería al­
guna de esas tempestades ruidosas 
y asoladorae, que periódicamente 
cubren de luto y  de ruinas el suelo 
de esta nación infortunada.

No ee equivoquen, pues, ios minis­
teriales al estudiar ios síntom as de 
la presente situación; porque, si lo 
que es producto de la esperanza en 
el próximo derrumbamiento dei po­
der conservador, lo tomaban ellos 
por una señal de la satisfacdnn con 
que el pais les contempia, y obrando 
en consonancia, se resistían  á  aban, 
donar el poder con que prensan hacer 
la felicidad del país, sufrirían un gra­
ve desengaño y acarrearían, como 
otras veces, á  su nación m ales qua 
todos estam os interesados en evitar.

E l horizonte de hoy está relativa­
mente sereno, como lo estaba en los 
tiempos que precedieron al adveni­
miento del Sr. Sagasta, y lo estará 
hasta  que asomen en sus diáfanas 
cavidades las nubes de la  descon­
fianza

ECOS POLITICOS.
La E p oca  contesta al D ia, que pro­

pone la creación de costumbres in ­
glesas organizándose meettngs y  cen­
tros de propaganda:

«Dé ese el Din de consejos á  los 
libera ee. Lo que debe hacer es  en­
cauzar la Opinión por buenos derro­
teros y  no extraviarla con inocentes 
idealismos ni con sofismas de dudo­
sa buena ley ó con inexactitudes 
evidentes.

Los pueblos van siendo ya m ayo­
res de edad y saben por experiencia 
que los que m ás libertad les ofrecen 
son los que m ás Ies tiranizan.»

Esto es; vivan las eaen as y  muera 
la  Constitución.

Fuera mengua para los españoles 
im itar las costumbres ¡nglasas, te ­
niendo á  la  vista las conservado­
ras.

Casi toda la  prensa atribuye á  la 
declaración oficial del cólera una 
im portancia que, en sentir nuestro» 
no tiene.

Nosotros creem os qne vale más la  
claridad reinando en la  G aceta  que 
el misterio, gracias al cual se dan á 
las cosas proporciones oxajeradas.

Vengan los partes diarios con 
exactitud, y  de lo que suceda óchese 
la  culpa á  quien la  tiene: los cobar­
des y los malos ciudadanos.

Habiendo dicho nosotros que las 
oposiciones liberales han derrotado 
ai gobierno, pregunta L a  P atria : 

«¿Derrotado?... y  cuándo ha sido 
esto?... Porque no vemos por nin­
guna parte sem ejante derrota.»

¿Tan poca memoria tiene el apre- 
ciable colega? ¿Ya no se acuerda de 
las elecciones que tuvieron lugar 
hace dos meses?

Vayal no se haga el dietraido, que 
puede costarle un tropezón.

L a Union, tratando de defender á 
su  patrono el Sr. Pidal, ciña el si­
guiente texto de Virchow;

Llevamos largos años de trabajar 
en las ciencias experim entales, y 
hasta esta fecha no hemosdescubier- 
to ninguna verdad que esté en con­
tradicción con el Evangelio.»

E stá  en un error el colega.
Lo que se tra ta  de probar no es 

que la  ciencia esté en contradicción 
con el Evangelio, sino con ciertos 
hombres.

Que persiguieron á  Galiteo y ban 
condenado á  los más grandes hom­
brea ds que da cuenta la historia.

El doctor Benavídes, decano del 
hospital general de esta córte, invi­
tó ayer á  loa individuos de la Acade­
mia de Medicina, paraqueexam ina- 
ran los enfermos aoipechosoe  que hay 
en dicho hospital.

A esta  invitación acudieron nueve 
individuos, y de los nueve, siete opi­
naron, después de un detenido reco­
nocimiento, que la  enfermedad de loa 
atacados era el cólera morbo-asiáti­
co epidémico. Entre los que tal afir­
maron se encontraba el Sr. Sánchez 
O caña, gran autoridad médica y 
profesor de Clínica de la  facultad de 
medicina, quien añadió que los casos 
coléricos del hospital pueden servir 
perfectamente de tipos para que los 
alumnos estudien ei cólera morbo- 
asiático.

No tenemos interés ninguno en 
qua ex ista  la  terrible epidemia en 
Madrid; pero ya que copiamos otras 
opiniones, consignam os esta. 

Conociendo todas, se juzga mejor.

E q el Circulo M ereanlíL
En vista de ia  declaración oficial 

de la existencia del cólera en Ma­
drid los socios del Circulo de la 
Union M ercantil se reunieron an ­
teanoche, redactando una proposi 
cion que se presentó á l a  ju n ta  de 
gobierno la misma noche, para que 
se oiseutiera en Junta general e x ­
traordinaria al dia siguente.

El objeto da la  proposición no es 
mas sino protestar de aquella me­
dida por creerse que lastim a los 
iniereses de la industria y  el co­
mercio.

He aqui los términos de esa pro­
posición:

«Lossócios que suscriben, supli­
can á la  junta de gobierno, se sirva

d ia a m , con la mayor premura, para 
acordar la forma en que haya do 
protestar el Círculo de la Union 
Mercrntil contra la declaración ofi­
cial que por real órden de esta fecha 
se hace, con evidente inexactitud, 
in v o c a r a  ju n ta  general extraor- 
a© ©xistíp en Madrid el cólera.

La necesidad de la  protesta no pre­
cisa demostraciones da ningún gé­
nero. E ! comercio de esta  oapital, 
que pop bien distintas causas viene 
experimentando perjuicios de sran  
consideración, luchará desdo ahora 
con el mayor de los obstáculos, para 
el desenvolvimiento de sus opera­
ciones mercantiles, .y'ciiando la  cau­
sa  que ha de producir tan desdicha­
do efecto es puramente ilusoria, lo 
ménos que pueda hacer es (U'otestar 
con energía, y  en ningún caso como 
en el presente debe disputarse el 
Círculo la iniciativa y la representa­
ción de las clases que en el mismo 
se congregan para llevarlo á  cabo 
en la forma que se acuerde más 
oportuno. Madrid IG de Junio de 1885. 
—Ramón Saínz.—Clemente Aram- 
buro. —  Faustino R om o.— Antonio 
Góm ez.- Francisco W attleer.—Flo­
rencio Rtvas.—Angel Diaz.—Benito 
Morel.—F. Manuel Casanueva. y s i­
guen las firmas hasta el número 
de 300.»

La Junta do gobierno acordó eon- 
voiar para anoche á  las nueve á 
junta general extraordinaria satis­
faciéndose asi los drseos d é lo s  só- 
cios.

Con efecto, anoche á  la  hora cita 
da dió principio la reunión con asis­
tencia de gran número de sócios.

E ! primero de los firmantes, Don 
Ramón Sainz, se levantó á  apoyar 
la  proposición, pronunciando un dis • 
curso enérgico en defensa de los in­
tereses comerciales, perjudicados 
por la real órden. El SV. Sainz, negó 
también que habla cólera en Madrid; 
y  no lo hay, decia. porque hasta aho­
ra  no se ha presentado ningún easo  
d e  leoita.

El Sr. Sainz fué muy aplaudido.
Habló después el Sr. Prast, afir­

mando lo dicho por el Sr. Sainz, y 
quiso hablar después el S r . D. V íc­
tor Duran. Decimos que quiso ha­
blar porque á  sus primeras pala­
bras declarando que había cólera en 
Madrid, tuvo que suspender su dis­
curso y  abandonar el local, á  causa 
ds los atropellos de que fuó victima.

L a reunión tomó los siguientes 
acuerdos:

1.® Cerrar el viernes (mañana), 
todos los establecimientos, excepto 
aquellos en que se expendan artícu­
los de primera necesidad; y  colgar 
de negro los balcones del Circulo de 
la Union Mercantil en señal de luto.

2.® Publicar un número extraor­
dinario del Comercio E spañ ol, con 
orla negra y repartirlo gratis, y ,

3.® Que una comisión compuesta 
de la junta directiva y 15 individuos 
más visite á S .  M. el rey, a  la  dipu­
tación y al ayuntamiento, para m a­
nifestarles el disgusto con que el co­
mercio de Madrid ha visto la  decla­
ración oficial de la  existencia del có­
lera en esta  córte.

EXTRANJERO.
Desórdenes en Austria.

Los obreros de la  ciudad de Brunn, 
descontentos con motivo de las 
horas de trabajo que se les imponen, 
se han insurreccionado rompiendo 
los cristales y las puertas de algu­
nos establecimientos y  de las fábri­
cas de paños donde trabajaban.

-.as tropas han tenido que inter­
venir para restablecer el órden. 
Muchos obreros que se lesistian  á 
la  fuerza pública, han sufrido heri­
das más ó ménos graves.

Se ban hecho muchas prisiones.
Dos oficíales y seis soldados han 

sido heridos á pedradas.
A las doce de la noche la  agitación

Ayuntamiento de Madrid



fué dominada y la población reco­
bró su asnéete normal.

l ' r i . i s  ing ie t ia .
S e  asegura que lo r ! N’'rthcote ha 

aceptado la iignidad de par. en cuyo 
caso el Sr. Héckabeach será  el jefe 
de los conservadores de la  Cámara 
de diputados.

X  «

Se sigue trabajando para resolver 
la  crisis minisierial.

Lord Churedill p ile una legisla­
ción crim i"al especial para Irlanda.

Será  difícii que entre en el nuevo 
m lnisieno.

Se dice que lord Salisbury tendrá 
una política cl.ír^ y definida re lati­
vamente al Eglpio y al Canal de 
Suez, y que se escorzará en arreglar 
la  cuestión del Af^rnaTiistan sin per­
juicio para los intereses británi­
cos.

T E L E G R A M A S .

I * a r i s ,  1 8 .

Cám ara do los Diputados.
M r Baiidri d'A«snn, de la dere­

cha, propone que se hagan al almi­
rante Coiibbet funerales por cuenta 
del Estado, y pi te Ih ifR encia.

El gobierno contesta que está dis­
puesto á  costear d'^h^'S funerales 
por cuenta d.-! I'staao, p°ro que es 
necesarioantes eonoc.er si testam en­
to de! alm irante y la voluntad de ¡a 
familia.

Por lo ta rto  se  opone á la  urgen­
cia  la cual es desechadapor292 vo­
tos contra 94.

11 nina, 1 8 .
Cám ara de los dípma Jos.— Sesión 

da esta tnrUe 
El ministro de Negocios extran je­

ros, Sr. Mai.cini, contestando á  una 
preganta dol Sr. Pelosini dice quo 
cree que no puede haber duda acer­
ca d-1 derecho del patronato real so­
bre la  ig'eaia y el hospital de Italia­
nos de Madrid y s"bre derecho de 
vigilancia en su administración.

Añade qua había propuesto un 
crédito á  los presupuestos para ele 
var el consulado de Italia en Madrid 
á  primera clase, cuyo consulado hn 
biera podido diaolver la comisión li 
quida lora del e.lificio y tomar la  ad- 
m tnstracion del mismo, pereque la 
comisión de la Cámara se opuso por 
razón de economía.

Esto no obstante de-lara que se 
propone enviar á Madrid un cónsul 
de cate.gorla encargado de reivindi­
car los derechos de Italia.

Itom a 1 8  (noche).
L a Cámara de diputados ha apro- 

do por 147 votos contra 128 la  con­
ducta que el ministerio ba seguido 
re'..ativamente á  la política ex tran ­
jera.

R ir l la  1 6 .
Hoy se ha verificado el canje de 

ratificaciones dei convenio modifl- 
cand:i el tratado de comercio bispa- 
no-aleman.

P a ria  1 8 .
Senado. — Después de elocuentes 

frases de M. R-i^son, presidente del 
Consejo de m inistros, en loor de 
Coui bet, I n Reñal de Iut'> se levanta 
la  sesión.

4den 1 8 .
El vapor-correo «Rema Mercedes», 

de l i  Compañia T rasa l'-n tica , que 
salió el dia I.® dol actual del puerto 
de B.ireelo: a , llegó ayer á este  puer 
to. u=gu’endo el mismo dia su viaje 
sin novedad para Singapoore.

Londres 1 8 .  
Mañana por la  mañana llegará á 

esta capital la  reina de Inglat rra.
Se espara que la crisis quedará re­

suella para ol viernes.
l-éad res 1 8 .

Ei .Siandarií (diario conservador), 
asegura que todas las divergencias 
de Opinión entre los individuos del 
partido conservador desaparecerán 
pronto.

Lord Salisbury está  trabajando 
para form ar un gabinete liberal.

Lóndres 1 9 .
La reina ha ofrecido un titulo de 

conde á  Mr. Giadstone; pero éste no 
lo ba aceptado.

Los periódicos conservadores ase­
guran que todos ios individuos de su 
partido están de acuerdo sobre to­
das las cuestiones pendientes.

Se cree que lord Salisbury será  j

nombrado primer l^rd de la  tesore­
ría  y ministro de Negocios exterio­
res, que lord R. Churchill será m i­
nistro del departamento de las In­
dias y que s ir  M. Hicks Bvach será 
canciller del tesoro público

Londres 1 7 .
La reina salió del palacio de Bal- 

moral para el de W idsor, cerca de 
Lóndrés.

Se asegura que sir S. Northeote 
ha aceptado la dignidad de par, en 
cuy o caso strM . Hicks Beach sera el 
jefe de los conservadores de la  Cá­
m ara de diputados.

•  I  ^ 1

C r ó n ic a  p a r l a m e n t a r i a .
Sb .vado. — En la  sesión da ayer 

contestó el señor ministro de la  Go­
bernación á  las frases que en la a n ­
terior dijera el Sr. Calleja, relativas 
á  ia  epidemia colérica en España.

ElSr. Romero Robledo afirmó, fun­
dándose en las opiniones de médicos 
disiioguidoa, en el informe de la 
Academia de Valencia, y en la  decla­
ración de la  comisión oñcial que ba 
ido á  aquella provincia, qne la en­
fermedad que en M úrcia, Valen­
cia y Castellón se padece es el có­
lera  morbo asiático; y en lo que 
se  refiere á  Madrid dijo; que án­
tes de que el Sr. Calleja hiciera 
declaraciones m ás ó ménos a tre ­
vidas en el Senado, existia ya una 
certificación del Sr. Gállego que nos 
confirma el hecho dn los cuatro ca­
sos de cólera déla calle del Duque de 
Alba.

Afirmó que la  cuestión sanitaria 
la  han tomado las oposiciones como 
arm a política.

Hizo el para'elo entre las estadís­
ticas de la salud pública, presenta­
das por el Sr. Calleja y cree se equi­
voca en las cifras de las defunciones 
del presente año.

Dijo no le guia ninguna idea polí­
tica a l defender con los medios que 
considera m ás eficaces la salud dei 
vecindario da Madrid, porque no des­
cansa, ni come, ni duerme, ocupán­
dose de la  tranquilidad y salud pú­
blica,

Y  terminó diciendo que asum ía to­
da la  responsabilidad de la declara­
ción del cólera en Madrid.

El Sr. Calleja rectificando, negó 
qus laa oposiciones quisieran hacer 
de esto cuestión política; insistió en 
que en Mstdrid la  salud pública es 
mucho mejor que enanos anteriores; 
q'!6 los cadáveres calificados de sos­
pechosos, no presentan todos los 
síntomas que indiquen han muerto 
del cólera ntoróo as'áíico, y que en 
Madrid no existe número suficien­
te de focos para declarar oñcial el 
cólera.

Censuró la  real órden; combatió 
la  los acordonamientos y lazaretos 
terrestres, defendió los marítimos 
extendiéndose en largas considera­
ciones científicas, y concluyó dicien­
do que dentro de breves días tendrá 
el señor ministro de la  Gobernación 
que revocar la  real órden en la  par­
te que sa refiere á  Madrid.

Rectificaron los señores ministro 
de la  Gobernación y Calleja, y  se dió 
por terminado el debate, levantán­
dose la  sesión.

Congreso.—Comenzó iasrsionpor 
un vivo incidente entre los Sres. Be­
cerra Arm>“8to y  ministro de Marina 
sobre si se dijo ó se dejó de decir; 
habló el Sr. M aura para explicar al­
gunos conceptos por él expuestos 
durante la  discusión del proyect'' de 
fuerzas navales, interpretados torci­
damente; siguió á  éste el Sr. Muro, 
haciendo una pregunta eo léríea , ne­
gando al propio tiempo la existencia 
de esta enfermedad en Madrid; y con­
tinuó el debate sobre lainterpelacion 
del Sr. Baselga.

Rectificó este  diputado, añadiendo 
poco á  lo dicho en la  sesión anterior; 
combatió lo dicbo por el S r . Romero 
Robledo, y volvió á  censurar loa 
acordonamientos cuarentenarios y 
desinfectantes.

E] Sr. Sastron consumió el segan­
do turna. Hizo la  historia del cólera 
en tu s  cuatro invasiones á  España; 
leyó varias cartas de médicos, en 
las que se decia que la  enfermedad 
reinante en la reglón valenciana es
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cólera morbo asiático; aplaudió las
medidas sanitarias adoptadas hasia

j ahora por el gobierno; censuró algo 
á  la comisión oficial; y terminó di- 

’ cieodo que el dictámen que esa co- 
’ misión habrá de elevar en su día á 
' la Real Academia de Medicina, fijará 
i los términos de esta debatida cues- 
\ tion del cólera.
I Y  consumió el tercer turno el se- 
I ñor Camisón. E ste  ilustre médico 
f afirmó la existencia dol có!er.i en 
1 Madrid, diciendo que siempre ba 
I empezado por la  ca sa  núm. 4 de la 
í calle de! Peñón (pobre casa y pobre 

propietario), afirmando que debe ha­
cerse nueva para que no nos visite 
mas la epidemia. El S r . Camisón le­
yó ademas un volante del delegado 
Sr. Lacasa, en el que se  dice que los 
casos sospechosos de Madrid lo son 
de cólera epidémico.

Rectificaron los señores Baselga, 
Sastron y Camisón, y usó de la pala­
bra el Sr. Sagasta.

En este momento ¡a Camara pre­
sentaba un aspecto animadísimo. En 
los escaños muchas diputados; las 
tribunas completamente llenas, y en 
algunas, hermosas mujeres.

El Sr. Sagasta comenzó doliéndo­
se del espectáeu’o que durante la 
sesión había presentado la mayoría 
y el g('bíerno complaciéndose en 
que haya cólera en las provincias y 
en Madrid.

Dijo que el gobierno estaba asu s­
tado, y quería trasm itir su miedo á 
loa demás: esto os todo. Pero nos­
otros, decia el Sr. Sagasta, no nos 
queremos asu star.

Negó que nxistiera el cólera en 
Madrid, afirmando que nunca en 
esta  época del año se había disfru­
tado de mejor salud, pues ocurren 
menos casos sospechosos  que en 
años anteriores.

Censuró que se hubiera hecho la 
declaración oficial en la  Gacela, 
cuando sólo babia una certificación 
facultiva que asegurara era la  en­
fermedad cólera epidémico. Dijo que 
esta  medida era temeraria, que las­
timaba loe inieresea de la  industria 
y  el comercio; y teniendo en cuenta 
estos perjuicios, debiera haberse 
pensado m ás.

Bstobieció comparaciones entre lo 
ocurrido en Barcelona el año a n te ­
rior, en que el gobierno no se atrevió 
á  hacer ia  declaración oficial á p e - 
sar pe repetirse los casos, y  lo que 
ha ocurrido en Madrid apareciendo 
la  declaración al primer caso; y  ter­
minó diciendo que ia  real órden no 
era m ás que un nuevo motivo de 
Alarma, y un medio de asustar más 
y  más, y  sin e l  menor fundamento, 
á  los españolea.

El Sr. Sagasta estuvo en todo su 
discurso enérgico y valiente.

Para contestar al S r . Sagasta sa 
levantó el presiuenie del Consejo.

El Sr. Cánovas sostuvo q-:e la  
real órden no tiene nada de particu­
lar despuea de todo, y está  inspira­
da en el deseo de tranquilizar la 
conciencia pública y evitar que fue - 
se víctima de las noticias exajera- 
daa.

Dijo que hacía poco caso de las 
estadísticas leídas por el Sr. Sagas­
ta ; trató de demostrar que no podía 
existir en el gobierno interés alguno 
en declarar la  existencia de una en­
fermedad que tantos trastornos cau­
sa  económica y  administrativa­
mente; y  terminó diciendo qne á  pe - 
sar de todas las censuras, el gobier­
no tratará  de seguir previniendo to­
do mal, seguro de que tendrá á  su 
lado la opínion pública.

Rectificó el S r . Sagasta , ex tre­
mando BU oposición y aduciendo 
nuevos argumentos, y rectificó tam ­
bién ei Sr. Cánovas.

Usó de ta palabra después ol se­
ñor Romero Robledo, promoviéndo­
se al comenzar su discurso, un vivo 
incidente que dió por resultado que 
el presidenta mandara desalojar la 
tribuna de ex-diputados. Con este 
motivo la Cámara se exaltó, cruzán­
dose palabras entre los dipu'ados 
de la  m ayoría y  de la  minoría, entre 
estos los Sres, Sagasta, León y Cas- 
til!o,;marques de Sardoal, Albareda, 
y Marqués de la  V ega de Armijo.

Ei señor corde da Toreno rompió 
dos campanillas, se lastim ó la mano

de tanto agitarla, y se le rompieron 
los lentes.

El Sr. Romero Robledo defendió la 
Real órden publicada en la  G aceta, 
manifestando que por desgracia era 
cierta la  existencia del cólera en 
Madrid, como lo era en V alencia y 
Múrcia.

Rectificaron los Sres. Sagasta y 
Romero Robledo varias veces y se 
dió por terminado el debate, levan­
tándose la sesión á  la s  ocho y 
cuarto.

* * .
En v ista  de lo avanzado de la  ho­

ra en que terminó esta sesión, el 
Congreso acordó no ce lebrarla  de la 
noche.

La íDocoldcíon dpi D r. Ferrán
Nos propusimos desde el primer 

momento no tratar por nuestra cuen 
ta este problema científico cuya so­
lución, impugnación ó defensa cor­
respondía y  correspoude de derecho 
á  los periódicos profesionales, á las 
academias de medicina, á  los docto­
re s  del ram o y, en último término, á 
ias autoridades para resolver lo que 
á  la salud pública convenga en vista 
de los infqrraes y pareceres que to ­
das aquellas especialidades hubie­
ran emitido sobre el particular.

Diferentes profesores módicos han 
tratado y  estudiado ya el procedi­
miento profiláctico del Dr. Ferrán , 
en artículos y discursos elocuentí­
simos, los unos defendiendo !a bon­
dad y eficacia de la inoculación an- 
ti-colórica y los otros combatiendo ó 
considerándola inofensiva; pero to­
das estas controversias y  perora­
ciones estaban circu nscritas, por 
decirlo así, á  la  esfera da las teorías 
y sin la justificación que solo podía 
encontrarse en el terreno de ta prác 
tica. La comisión oficial, científica y 
administrativa, nombrada por el se ­
ñor ministro de la  Gobernación para 
responder á-esta última necesidad 
no ha «mitldo aun dictámen ninguno 
sobre los exnerimentos qu% ha pre­
senciado, pero algunos de los profe­
sores españoles y  extranjeros queso 
agregaron á  dicha comíaion han em­
pezado ya á  informar á  sus respec­
tivos gobiernos ó á  los centros cien­
tíficos de quienes recibieron encar­
go ai efecto, y consideramos ya un 
deber dar á  conocer á  nuestros lec­
tores lo que en pro ó en contra del 
procedimiento del Dr. Ferrán  se 
vaya diciendo.

Corresponde hoy el primer turno 
á  la  opinión del doctor LaG ranja, co­
misionado poria empresa del/ferald 
de Nueva-York, cuyas oficinas de 
Paris ban comunicado al G aulois  el 
siguiente despacho dei referido doc­
tor La Granja;

«Madrid 13 de Junio.—Acabo de 
ver al doctor La Granja, de Boston,
2ue ha llegado esta misma mañana 
_e Valencia, adonde habia acompa­
ñado á  los individuos de la  comisión 
designados por el gobierno para es ■ 
tu liar el cólera.

Este módico hn asistido personal­
mente á  todas laa experiencias de 
la  comisión, y declara que la epide­
mia no es o tra  que el verdadero có ­
lera asiático, que ee presenta bajo 
una forma particularm ente m alig­
na. Bn cincuenta á  cincuenta y  cinco 
casos de ciento, la  muerte sigue a! 
ataque en un trascurso de tiempo 
que varía  entre siete y  cuarenta y 
ocho horas.

El doctor La G ranja evalúa en 
unos 1.500 el número de los casos 
comprobados basta hoy.

La situación ea particularmente 
grava en el pueblo de Burjasot. ju n ­
to á  Valencia, donde ha sido intro­
ducido el azote por obreros proce 
dentes de Alcira, y  que tuvieron la 
imprudencia de lava*- sus ropas en 
un rio, cuyas aguas beben las gen­
tes del pais.

La población es pobre: muchos de 
sos habitantes viven en cuevas, por 
cim a de las cuales se extiende un 
vasto cementerio.

Da ahí es de donde el agua, ca r­
gada de m aterias orgánicas, va á 
reunirse en los pozos vecinos.

Bn loe primeros días, todos ios que ! 
fueron aiacados de la enfermedad, ' 
murieron. En ia actualidad, la pro- j 
porción de los fallecidos es sólo da ; 
70 por 100. I

Sa emplea 1a cal para destruir las = 
deyecciones de los enfermos! pero la  ■ 
indigencia de la  población contribu- : 
ye á  propagar la epidemia, puesto 
que esos desdichados ocultan sus 
ropas infestadas, negándose á des- 
tru ir 'is .

En cuanto al tratam iento profilác­
tico por la vacuna, según el sistem a

del doelor Ferran , el Sr. La Granja 
cree á  ese médico español hombre 
absolutamente de conciencia y de 
honradez, pero no tiene ninguna 
confianza en su pretendido descubri­
miento.

Las observaciones directas del 
doctor La G ranja le permiten decla­
rar que la  inoculación no produce 
síntomas coleriformes, ni eu ios in­
testinos ni en e! estómago.

La estadística ha registrado los 
fallecimientos anteriores al empleo 
del tratam iento del doctor Ferran, 
lo cual quita todo valor á  Jas conclu­
siones que de nhí quiere sacar.

El Sr. La Granja explica el hecho 
de haber disminuido el número de 
fallecimientos entre las personas in­
oculadas, por e! estado de fuerza 
m oral como resultado de la  confian­
za que inspira el tratamiento del doc­
tor Ferran a  los enfermos y que 
ayuda considerablemente á  la oora 
del médico.
• Por otra parle, no podría descono­

ce rle  la favorable inüaenc:a de la s  
precauciones sanitarias, tales como 
el uso del agua cocida, de las frutas 
cocidas, etc.

El doctor L a G ranja opina que la 
inoculación no ofrece peligro alguno 
á  condición de que se practique por 
medio do inyecciones subcutáneas, 
pero que es en extrem o peligrosa, 
dssde e! momento en que se  tra s­
porta m aterias fecales é infecíanles 
en cuerpos que están sanos.

Véase por qué ias experiencias de 
esa género consiiiuyon un peligro da 
loa más graves.

Asi es guo el Sr. La Gradja prevés 
que ia epidemia se propagará rapi- 
Oamenie en la provincia. Considera 
como los mejores medios pr.'flláctí- 
cos, e! empleo exclusivo de agí a 
hervida y  de una alimentación bien 
cocida.

Por lo demás, predice un fuerte 
aumento de la ep demla en otoño, 
cuando haya comenzado la  exporta­
ción de los frutos recolectados en 
loe distritos contaminados.»

E l cólera.
Las noticias que anoche, hasta 

las altas horas de la  madrugada, pu­
dimos adquirir en los centros oficia­
les respecto á  la m archa y progreso* 
del cólera en Madril y en las pro­
vincias invadidas de la  epidemia, 
son las siguiente.»:

M A D RID .
Una sola invasión ocurrió ayer en 

esta  córte y fué la de leidra Fuente 
de Lorenzo, de 19 años da edad, pro­
cedente de Alicante, que vive en la 
calle du Segovia. núm. 34. Esta en­
ferma fué trasladada á  la  sala  de 
observación del hospital.

De/uneinnes. — María Farnsndez 
Suarez, que vivió en la  calle de San 
Eugenio, 7 .

Pablo Gam arra, de! barrio de las 
Injurias.

Segundo Martínez Luengo, que 
vivió en la  carretera de Andalucía, 
núm. 25.

Ana Dorado Carrillo, ds 5 7  anos, 
Amparo 20. principal.

Pelegriu Estóvez y Rey, de an año, 
plaza del Rastro, 12 y 13.

Manuela Rodriguez, quo vivía en 
el mismo aiiio, atacada anteanoche.

Los cuatro primeros han mu«rto 
en el hospital, los otros dos en su 
casa, de cólera morbo asiático, s e ­
gún dicen los partes oficiales.

M aría Fernandez y Ana Dorado 
fueron atacadas el lunes; Gam arra 
y Luengo anieanochu, y Pelegrin 
Bstévez ayer mañana.

C A ST E L L O N .
En los pueblos de esta  provincia, 

según loa telegram as comunicados 
á la  dirección general de Sanilad  
por el gobernador civil de la  misma, 
ocurrieron durante las últimas 24 
horas, hasta las doce de la noche de 
ayer, las siguientes invasiones y 
fallecimientos del cólera:

lavadí* M u e r -  
doft. to^

V illareal. ...................  53 21
B u rrian a......................  32 7
B ech I.............................  6 1
N ales.............................  16 10
Vülavieja...................... 3 2
Seeorbe........................  10 4
Son eja ...........................  3 »

T otales   123 45

M U R C IA .
M urcia..........................  91 20
Hn su huerta............... 124 56
A rcbena  » 3
M olina...........................  16 6
A lg u a z a ...................... 8 2
Campos.........................  2  »
AlcautariUa................  30 16
C otillas.........................  4 2
A guilas.......................... 1 1
Ju m ila ...........................  » 1

T otales   279 107
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El faliecimianto ocurrido en Jum i- 
Jla fué de un viajero procedente de 
M urcia.

V A LE N C IA  .
V alencia .......................
Benim aclet...................
R uzafa...........................
Benim am et..................
A lcira .............................
Alberique......................
A lcudia.........................
A lfafar...........................
A lbuixech.....................
A iguict..........................
Buñol..............................
B anifayó.......................
Villanueva da Caste­

llón .............................
Villanuev- del Grao..
C ullara..........................
Moneada.......................
M ogente.......................
N áquera........................
P a te rn a .........................
Puig .............................
fl«uebIo...........................
P u zo l.............................
Puig P orta ...................
Real de M onroy........
R afelbu Sol...................
S u eca .............................
Sedovi............................
Sagunto.........................
S o lla n a .........................
T orrente.......................

T otales   193

noticias generales.

15 ñ
8 2
6 4
4 t
5 6
2 1
s 2
1 .3

12 2
2 2

30 18
B 1

1 2
6 2

14 4
1 B
4 .3
3 B
7 4
1 >

18 6
1 3
1 1
6 2
2 1
6 2
6 B

14 2
4 1
6 2

193 84

E líeon d al Retiro ha muerto, no 
se  sabe si víctima de la enfermedad 
oficial reinante, ó de viejo.

Loschiqu líos, las niñeras, bastan­
tes criadas y asistentes, no pocos 
soldados y casi todos loa forasteros, 
están de pósame.

La G aaeia  de ayer publica el anun­
cio de ia  subasta dei arrendamiento 
por treinta años dei aervieio de ex ­
tinción y salvamento ileincendioB de 
esta  capital, 'bajo el tipo de ' 60.000 
peeetas mensuales.

Dice un periódico de Alicante, que 
á  pesar de haber sido procesados y 
suspensos por aquella audiencia ios 
concejales interinos del ayuntam ien­
to de Jijona, continúan en sus pues­
tos.

Al a s  cuatro y media dé l a  tarde 
de ayer ha llegado á  Madrid la  co­
misión oficial que ha visitado los 
puntos infestados de la  provincia de 
Valencia. Con ella ha llegado tam ­
bién Perís Mancheta y ios demás cor­
responsales de periódicos que han 
acompañado á  la comisión en su 
viaje.

Los viajeros ban permanecido en 
Ib  estación basta las cinco de la ta r­
de. en virtud de indicaciones del se­
ñor gobernador de la provincia, quien 
dispuso asi mismo quedasen en po­
der dei delegado facultativo dei go­
bierno los líquidos preparados para 
inoculaciones que trajeron consigo 
ios comisionados.

Comunican de la  Rúa de Valdeo- 
rra s  (Orense), que el 4 del actual, 
una horrorosa torm enta, acompaña­
da de un fuerte pedrisco, descargó 
«obre los sembrados y viñedos de 
aquel término, devastándoles h as­
ta  el extrem o de convertir en eria­
les los que ayer eran fértiles y  pro­
ductivos campos.

L as pérdidas son incalculables y 
la  aflictiva situación en que se en­
cuentran aquellos iabradores. Indes­
criptible.

Fam ilias qua disfrutaban do una 
pos'cion relativamente desahogada 
con loa productos de las cosechas 
quedaron reducidas á  la miseria.

La inundación ha llegado en algu­
nos lagares á  tres metros de altura, 
viéndose los vecinos en el duro tran­
ce de tener que refugiarse en ios te ­
jados de sus casas azotadas por la  
furia da las aguas.

La tormenta hizo también ex tra ­
gos en algunas com arcas de los 
ayuntam ientos limítrofes.

Hemos tenido el gusto da recibir 
la aEstadística judicial do los nego­
cios despachados por la  audiencia 
de Manila,» que su digno presidente 
don Miguel Sanz y  Urtusun, ha te­
nido la bondad de remitirnos.

De este importante trabajo resu l­
ta que, respecto de negocios civiles, 
fueron despachados durante el cur­

so de 1884, 209, y  de negocios crim i­
nales 6.852.

! Hay un dato bien triste en la pre­
sente estadística, y es el aumento 

' que se nota en los negocios conten­
ciosos y criminales, durante el ejer- 

' cicio de dicho año, comparado con el 
■ anterior de 1883.
' Bn este año hubo 3 466 asuntos re- 
¡ gistradoa en aquel supremo Tribu- 
: nal, y en el dei 84 ascendió á  9.4T2,
I dando por consiguiente una diferen- 
I cia de naás de 4.006.

Según carta  de Ciudad-Rea! que 
pnblícan algunos periódicos, pudo 
ocurrir una inmensa catástrofe con 
el hundimiento del edificio de la  au­
diencia, en el momento de celebrar­
se la  v sta del célebre processo por 
el siniestro dei puente de Alcudia, el 
m artes último.

En 1.a carta  se amplían ios deta­
lles, diciendo que y a  estaban todos 
en sus puestos: el presidente de la 
audiencia, el fiscal y los defensores, 
uno de loa cuales es el S r . D. Alfon­
so González, hijo del ex-m inistro de 
la  Gobernación del partido liberal.

En el banquillo de los acusados 
estaban el maquinista dei tren que 
causó la  catástrofe de! puente d e . 
Alcúdia, Francisco Pelaez; el guar­
da frenos Antonio Obregon, y el 
conducior José Alfonso Zorita.

El proceso formado tiene unos 
veinticinco mil fólios.

Los procesados dican al presiden­
te que no se conforman con !a  pena 
pedida, ni se declaran autores de 
laa 53 muertes y 16 lesiones ocurri- 

.das, según el sumario, por impru­
dencia ’em eraria en un solo acto.

Durante la  lectura de la  resultan­
cia de! proceso, el público, que era 
numeroso, guardaba silencio. De 
pronto se suspende la  lectura y  ia 
sesión por órden del presidente, el 
cual mandó desalojar enseguida el 
local, porque los alguaciles y em­
pleados de ia  secretaria le habían 
avisado Ijue el techo donde el acto 
se celebraba comenzaba á  describir 
una pequeña curva. Los arquitectos 
dijeron que no podía resistir e l piso 
el público tan numeroso.

E l hecho produjo el susto consi­
guiente, porque en realidad el peli­
gro era  grande si la  vista conti­
nuaba.

Ayer se habrá verificado en el sa­
lón de gredos del instituto provin­
cial.

Bn Sabadeil se proyecta la cons­
trucción de una plaza de toros

El recurso de ios concejales elec­
tos Sres. Castelar, Moret y Prieto 
Caules, incapacitados por e! ayun­
tamiento para ejercer sus cargos, 
ha pasado á  la  comisión permanen­
te de la diputación provincial.

Animadísimas estuvieron el dr- 
miogó pasado en Cádiz las regatas.

Tres de los cuatro premios que se 
disputaban esquifes de los clubs de 
Sevilla y Cádiz, fueron alcanzados 
por los primeros.

Los premios consistían en objetos 
de arte regalados por S. M. la reina, 
el ministro de M arina y el alcalde 
de Cádiz.

Un cunde célelire.
Nuestro colega el L ibera l refiere 

un hecho acaecido recientemente | 
entre un conda español que se hi­
zo célebre allá, por el año 1870, con 
motivo do un desafio de tristes con­
secuencias para eu simpático adver­
sario.

Parece ser que este conde pidió 
hace algún tiempo en Paris á  un 
francés 12.000 francos prometiendo 
devolvérselos en Madrid, y al efecto

invitó ai francés á  que le acompa­
ñara.

Hfzoio así el francés, y  hace a lg u ­
nos dias solicitó del conde ta devo­
lución de la  cantidad prestada; pero 
éste alegó que para term inar una 
operación que tenia proyectada, n e- ‘ 
cesitaba además 8.000 francos. Acu- ‘ 
dió el francés á  una casa de banca, 1 
y en cuanto le entregaron la  suma ' 
¡a puso en manos del conde, el cual, ' 
como continuase sin pagar, infundió 
sospechas en el francés que dió par­

te á  la policía y al juzgado, el cual 
dictó contra el conde auto de prisión 
preventiva.

Al Ser conducido por la  ronda á la 
Cárcel Modelo, el aristocrático preso 
dió un vigoroso empujón á sus acom­
pañantes, y emprendió una carrera  
precipitada, seguido por ellos, que 
antes, por un acto da deferencia, le 
habian invitado á  subir á  un cocho, 
ofrecimiento que rehusó.

La mala fortuna del conde le hizo 
tropezar y caer, aprovechando los 
agentes esta  circunstancia para apo 
derarse del fugitivo, á  quien por pre­
caución ataron codo con codo.

Momentos después ocupó e! conde 
una celda en la Cárcel- Modelo.

Este conde tuvo triste celebridad 
en Madrid allá  por el año 1870. Un 
jóven de gran mérito, el Sr. D. Ce- 
iesüno O^ózaga, secretario de las 
Córtes constituyentes, faé muerto 
en un duelo, y  se dijo de púbiico que 
el matador había sido el conde.

Desapareció por entonces de Ma­
drid, donde no se te volvió á  ver 
hasta mucho tiempo después, fre­
cuentando el Casino y  otros círcu ­
los.

De cuando en cuando la  crónica 
registraba algún hecho en que el 
conde era  protagonista.

Estos últimos días se decia que 
tenia una cuestión pendiente con un 
conde muy conocido, e x  diputado 
da la  mayorí-i del Sr. Sagasta. La 
cuestión habia nacido en el salón de 
juego de un distinguido circulo.

L a  noticia del negocio de París y 
de la prisión del conde ha seguido 
inmediatamente á  la  otra.

Hallándose el asunto en ios tri 
bu nalesy  el conde preso, nos limi­
tam os á  referir los hechos ta ! y  co­
mo los hemos oido.

Las fuerzas portuguesas que for­
man el cordon sanitario de la fron­
tera detuvieron en Btvas á  los via­
jeros del tren-correo, obiigándeies á 
pasar la  noche encerrados en sus 
respectivos carruajes, volviéndolos 
á Badajoz á la  m añana siguiente con 
el mismo tren.

ECOS T F A T R A L L l
Alhambra.

Ultimamente se ba estrenado con 
muy buen éxito en el teatro de la 
A'hambra, el drama de Girardin y  
D urnas (hijo). E l supUeio d e  u n a m u ­
je r .

Y por cierto que el éxito de estos 
dias nos ba hecho pensar en el cam ­
bio que se ha operado en el público 
de pocos años á  esta p arte , en todo 
lo que se refiere al gusto dramático.

Con efecto el drama de Girardin y 
Dumas se representó en el antiguo 
circo de la  plaza del Rey, por !a in ­
mortal Matilde Diez y Manuel Cata­
lina; y, el público de entonces lo r e ­
chazó, y io rechazó por inmoral. 
¿Cómo no había de ser  inmoral El 
suplieio d e  una m ujer, ei su argu­
mento no estriba más que en una de 
las soluciones del adulterio, y  el 
adulterio era  ua tem a irresistible 
para aquella sociedad?

¿Cómo había de tolerarse un dra­
m a en el que abundan ios detalles 
realistas; sí el realismo en literatura 
se consideraba como una heregfa de 
iaa mayores?

Lo importante para el público de 
aquel tiempo no estaba en las belle­
zas artísticas, ni en las buenas fo r­
m a y desarrollo de la  acción dram á­
tica, ni en el perfecto retrato de los 
personajes que abundan en nuestra 
vida, no estaba en nada de esto, sino 
en la  gravedad de las sentencias, 
en las insulsas moralidades de sus 
pensamientos, en ia  gracia  infantil 
de BUS frases, y á  lo sumo, á  lo samo 
en la  intención picaresca de tal ó 
cual palabra ó concepto.

Un púbiico que así pensaba oo po­
dría pasar un drama da adulterio, 
siquiera este drama sea como E lsu -  
p lie io  de una m u jer, y sea represen­
tado por actores tan em inentes como 
Matilde Diez y  Manuel Catalina.

Pero el gusto varia, la s  opiniones 
cambian; el público comenzó á  su­
frir en francés é italiano lo que en 
español le repugnaba; nuestros au­
tores siguieran esta  co rrien te , y

atreviéronse á  escribir obras como 
E l nudo gord ian o  y Los vengadoras  
que el público celebró; se sucedieron 
las traducciones del francés; dramas 
como Dem i-m ande, F ern an da , Dioor- 
ciém onos y  otros escabroslemios que 
alcanzan nutridos aplausos; el gus­
to ha cambiado por completo.

Y a puede aplaudirse E l suplicio d e  
u n a m ujer.

Apuntamossimplemente ei hecho, 
sin querer sacar consecuencias. Y 
no sacam os consecuencias porque 
tendríamos que S3r demasiado e x ­
tensos y no tenemos espacio para 
tanto.

Sin embargo, algo hemos de decir. 
E ls u p ü e io d e u n a m u je r  no es ni 

ha sido nunca un drama inmoral, 
sino una obra literaria, bonita y  dis­
creta, escrita con elegancia y  cor­
rección, do argumento real, verda­
dero.

Cierto que tiene inexactitudes g ra ­
ves que no han debido escaparse á 
autores tan eminentes como G irar- 
din y  Dumas; pero atañen á  su a r­
gumento en cuanto tiene de obra 
dramática, no por su inmoralidad. 

Juzguen nuestros lectores.
Un matrimonio, Eurico Dumont y 

Mad. Dumont, ha llegado al borde de 
la  ruina; los negocios fracasando, 
llevan á  esta  honrada familia á  la 
deshonra irrem isiblem ente.

Un amigo cariñoso, Giovanni Al- 
varez, tiende su mano protectora; 
entrega sus cuantiosos interesas á 
M. Dumont, llega á  hacerse su sócio 
y  la angustia desaparece, ia  des­
honra se "vita.

Pero el r.migo no prestó su ayuda 
desinteresadamente y  por la sola 
satisfacción del beneficio; hay a lg o  
de indigno en su acción, puesto que 
anhela la posesión de la esposa s a l­
vada. El amigo llevaba á  ia  familia 
el infamo gérman del crimen.

Mad. Dumont es honrada, su amor 
es por entero de su marido; pero ilu­
sionada y vencida por la  gratitud ca­
de á  las exigencias y el amigo se 
convierte en am ante. Claro está  que 
este paso no hay nada que pueda 
justificarlo; la  gratitud por haber 
salido dei deshonor no debe llevar á 
otra falta mayor, m ás grave y  más 
cruel; pero en los primeros momen­
tos aquella idea venció en Mad. Du­
mont, sin pensar para nada la  g ra ­
vedad del hecho ni sus terribles con­
secuencias.

Y  hay que buscar la  explicación 
en la  gratitud, porque Mad. Du­
mont adora á  su esposo tanto  como 
aborrece a l amante.

El amigo ha logrado su objeto, 
dado el primer paso, y  se ba hecho 
dueño absoluto de la  esposa. Y  como 
infame que es, no cesa un punto de 
ponerla más y m ás en ridiculo y  ha­
cerla su esclava.

E xig e y exige sin reparo, y  al me­
nor obstáculo opue-ito por la  am an­
te á  lasat'-'facción de sus caprichos, 
amenaza, y amenaza con el escánda­
lo y con denunciar á su marido sus 
criminales relaciones. La esposa t e ­
me y  obedece, ante la s  consecuen­
cias de aquella delación.

Enferma á  causa de sus remordi­
mientos, concierta con su  marido un 
viaje; pero al saberlo Aivarez !e e x i­
je  que renuncia á  dicho viaje, y  en 
una carta que luego la  escribe la 
propone huir con él amenazándola, 
como siempre, con revelar á  M. Du­
mont sus inteligencias.

Matilde llega con esto al colm o de 
la desesperación y  del arrepenti­
miento; y  no encuentra m ás salva­
ción que por medio del suicidio. M e­
ditando la manera de concluir con su 
am arga vida, ia  sorprende M. Du­
mont y ai preguntarle la  causa de la 
alteración de su sem blante, ella ie 
entrega silenciosamente la  ca r ta  de 
Aivarez y cae de rodillas ante su 
marido.

En el primer momento M. Du­
mont se arro ja  sobre su esposa ele- I 
go de furor, y cuando está  á  punto ! 
de dem altratarlase d om iaaástm is- ¡ 
m oemba'' Tado además por la pena ! 
y  el llanto. Hay una escena muda, ' 
que dura varios minutos, en la  ’ 
cual hacen un verdadero lujo da 
detalles el Sr. Emmanuel y ia  se- ’ 
ñorita Glech. ‘

M. Dumont reflexiona sobre la

solución que ha de dar á  au inm ensa 
desgracia. Puede m atar á  ios dos 
am antes, pero esto, que constituye 
una venganza, no es  sino un escán­
dalo mayor que no le salva tampoco 
del ridiculo. Pnede batirse con A l­
vares; pero sino sucumbe este en el 
duelo, ¿dónde está la  reparación?

Ante los defectos de la  ley y ante 
las m ás in justas apreciaciones del 
mundo social, M. Dumont se decide 
por oeuliar ia  infamia de la  esposa 
y la  traición del amigo, y a s í lo ma­
nifiesta á  ambos exigiendo en cam ­
bio á  Aivarez que aquel mismo dia 
le demande judicialmente los fondos 
que lo tiene confiados, y Mme. Du­
mont que abandone el techo conyu­
gal para ir  á  vivir en casa de su ma­
dre, reclamándole, adem ás, la  dote 
que llevo ai matrimonio.

Esta solución ca s i no sería  un cas­
tigo sino existiera en el matrimonio 
una hija  de 7 años que Matilde y A l- 
varez consideran fruto de sus amo­
res y  que Dumont ha creído basta 
aquel momento que era  hija suya.

Dumont llam a á l a  niña y le dice 
que su mamá es rica , pero que va á  
m archar; que su padrino Aivarez, 
también es rico y que asimismo sa 
aleja de su lado, y  que éi queda solo 
y pobre. Interrogada la niña con 
quién quiere vivir, decide quedar al 
lado de Dumont á  quien llam a sa  
buen papá, y  éste resuelve conser­
varla en su poder, para hacer de ella  
una mujer honrada y virtuosa.

Este e e  E l suplicio de una m u jer. 
Tiene defectos como el de asegu- 
raree de una m anera rotunda que 
la b ija  ea del amante y no del m ari­
do; pero reúne grandes bellezas, y  
como su acción es unida é intere­
sante, loa peraonajo-9 pocos y  bien 
dibujados y ei diálogo animado y  co­
rrecto. resulta un bonito drama. Y  
al público gustó m ás por su magis­
tral interpretación.

L a Srta . Glech, esa gran actriz 
que se amolda admirablem ente á  
todos ios tipos y á  todos los papeles, 
representó con una verdad tan ex ­
quisita el de Mad. Dumont, que no 
hubo m ás que pedir.

La honradez, ta lacha cruel entre 
el deber y  el yugo impuesto por s a  
primera falta, los remordimientos, 
la desesperación, todo, en fin, cuan­
to agita á  aquella m ártir, fué ex ­
presado con delicadeza suma, sin 
dejar escapar las menores deta­
lles.

El S r . Emmanue!, digno compa­
ñero de la  Stra . Glech, prestó á s u  
papel la hidalguía, la  honradez y  
dignidad, la generosidad en sus sen­
timientos y  todas ias buenas cuali­
dades que loa autores pusieron en 
M. Dumont.

E l Sr. Zacconi muy bien en su an­
tipático y repugnante papel de Gio- 
vanni Aivarez. Y  aqui es de apuntar 
una idea que pone una vez más de 
manifiesta el cariño de Dumas á lo s  
españoles. Necesitaba este autor un 
personaje infame para el drama y lo 
hizo español en vez de hacerlo fran­
cés ó sueco ó ruso.

En la repetición ba gustado aun 
m ás el drama de Girandin.

E S P E f f iU L O S  P A R A  HOY.
Príncip e Alfonso.—9.—Lucia d i'- 

Lammermoor.
Alhambra -fl.—Un vicio de edu­

cación — Concierto en los jard ines.
Felipe. 9 .—De verbena.—Un lu­

n ático .— Reservado de señoras.— 
Providencias judiciales.

R ecoleloa.—8 3(4.—Ganar el plei­
to.—Los feos.—Y a somos tres.—Por 
asalto.

Circo de P rice  —9.—Función de 
gala .—Variados ejercicios, en los 
que tomarán parte todos ios princi­
pales artistas de la  compañía.

CIreo Iflpñdromo de Verano.—9. 
—Grandes y  variados ejercicios por 
todos los principales a rtis ta s  de la 
compat ia. La hermosa mujer Tigre 
y los escéntrieos cosmopolitas.

Jard ín  del lia c n  R etiro .—9 —Bo- 
caccío.— Intermedios por la  banda 
del regimiento do Mallorca.

P laza de T oros.—5.—Sa lidiarán 
seis toros de la  ganadería del señor 
conde de Espoz y Mina, antes Carri- 
quiri, vecino de Pamplona, con divi­
sa encarnada y  verde, qua serán es­
toqueados por Lagartijo y Frascnelo 
y sus reepectivas cuadrillas.

lepreola á eai^ de Gisei hiesla Vedíu 
MSND1ZÁBA.L, 22.
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Ei Eco Nacional

1L.C3S niZEAFtZCOI^ieS,
OBRA NUEVA.

Precio: 3 pesetas.—Se vende en las principales librerías y en la administración, Colmenares, 7.

E L  E C O  ' A C IO N A L
DIARIO POLÍTICO DE LA MA8ANA

Redacción y administración; Plaza de los Uinislefios, núm. 3, principal derecha.

1‘50 pesetas al mes.
6 idem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

P rec io s  it  su serkio fl.
En Madrid, pagando directa­

mente á la administración.. .
Provincias.....................................
Ultramar y  extranjero...............
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas.   «xxv.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
K ta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, UNA peseta.
PiiHtos do S B s e r íe M  y  venta.

En Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm. 3, 
principal derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

E S T A B L E C m iE N T O  TIPOGRÁFICO

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.—CONTRA CEGUERA.

Precioso especifico aleman dei Dr. Nikels, de Berlín, para la completa y radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas qoe sean, c o b -  
oenando y «uprimieBdo en absolnto (odas la» operaciones, por considerarlas, 
no lan solo de grandes sufrimienlos para el enfermo y muy cosi‘>sas, sino tnntlles 
y aStimcnte perjudiciales, pues agravan la dolencia por la irrUacion que produ­
cen, siendo causa la majoria de Jas veces de todas las dolencias graves y p ér^ a 
completa de .a vista. Esle especifiro está recomendado por las lumbreras de fa cien­
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Berlín, Viena y
San Petersburgo. Los profesores Ricofl y Bourgo'  ...............................
perial de Berlín, han reconocido en el Contra-Ce

  urcpa yaprobadop    _
San Petersburgo. Los profesores Ricofl y Bourgoi, médices'adjnñtos del hoepilaí lin- 
periBl de Berlín, han reconocido en el Conira-Ceguera el mejor y único preparado 
conocido para las enfermedades de la vista.—MeScacion interna.—Prospectos espa­
ñoles.—Caja. 5 pesetas.

Vista cansada, Vista corta y  presbicia
o  ,  ,  CDEAN RADICALMENTE.
Se expende únicamenle para toda España en ki C lin ica del D r. D. Jn an  M aleé. 

. * “  enfermedades de la  visía, eaUe del rá rm eB , nám. * 1 , 
*• ?. "• '« « lo n a , el que contesiará á las consullas qne se le dirijan, y remitirá eí 
S  fr^quw)*^  ̂certificado, haciéndole envío de su valor en giro ó sellos

h m  É  la C o m p a i írasatláiilifia
D E  B A R C E E O M A .

VAPORES-CORREOS Á PÜERTü-RttO  Y  H A BA M
CO* a c u la s  y  a t e n s io *  á  

Las Palmas, Puertea de las Antillas, V eracim  y Pacifleo.

S a lid a s  tn * u * s u a le s d «

Barcolonu, el 5; M álaga, ol 7, y Cádiz, el 10 de cada 
mes; para Palm as, Puerto Rico, H abanay Veracruz.

s^uiarider, el 20, y Coruña, el 21: para' Puerto Rico y 
Habana.

Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para 
jtaerto R ico ,  con extensión á  Mayagüez y  Ponce, y  para 
Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y Nuevitaa 
así como á  la  Guaira, Puerto Cabello, SabaniH Carta- 
■»flna. Colon y  puertos del P a cific ', hacia Nu. y  Sudf i f1 Istmo.

VIAJES BEL MES DE JU.N20.

E l 10 de Cádiz, el vapor «C. Condal.»
» 20 » Santander » «El España,»
» 30 > Cádiz » E l «Antonio López.»

VAPORES-CORREOS Á M ANILA
co* escalase*

Port-Said, Aden y Singapoore, y lerricio  á Uoilo y Cebú 

Salidas *u *t*a lts ie
l iv e r t  

na, 
mes.

E l vapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el 1 ® 
de Jallo  de 1885.

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartage- 
a, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.® filamento de w da

Todos « to s  vapores admiten carga con la s  condicio­
nes mas favorables, y  pasejeros, á  quienes la  compañía 
da alojarmento muy cómodo y trato muy esmerado, ̂ m o  
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á  familias 
Precios convencionales por cam arotes de lujo. Rebaia 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á 
precios especíalas para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facul'adde regresar gratis dentro de un 
ano SI no encuentran trab^o.

L a einpresa puede asegurar las m ercancías en sus bu­
ques.—Para mas informes en 

BaraloM , «La compañía Trasatlántica,» y Sr^s. Ripol 
y  Compañía plaza de Palacio,—Cádtt. Delega'-, n  deTa 
«Compañía T rasatlán tíca .»-if4¿rid , D. Julián Moreno

L a m n a g a y  C .'-óhsftisiiír. Ani 
gel B . P erezy  C. *— D.  E. da G u ard a .-F v « . D. R , 
Carreras Iragorri.—OsríoíflW, Bosch hermanos — F«ií*
, ’ .P  Í-V ' Señor administrador general de
la  «Compañía General de Tabacos.»

JUAN INIESTA Y LORENZO
G alle de M eodíiábal, aúiDero 22 (b arrie  de A rg ü i^ es).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — m e n d i z A b a l —2 2

VALL PÜEBLA, 19,
•r I  I  I  FREN TE A SAN ANTONIO 

d U  V - /  DE LO S PORTUGUESES. 
Pnmera casa en sillerías estilo Luis XVI, de ültima novedad, premiadas con 

medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
m as baratos que en los grandes palacios y almonedas, respondiendo de su construc­
ción .—Exportación á  provincias.—Catálogos ilustrados.

CAFÉS SÜPÉRIORÉS
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(COMPARARLOS CON OTROS)
Botes de 100 y  200 gramos

P u erto-R ico  á  0 ‘50 y  1 pesetas 
M ezcla á  0 ‘65 y  1 ‘30 »
Caracolillo á 0 ‘7 5 y l ‘50 »
M oka extra  á 0 90 y  1 ‘80 »

VEJSTANCIO VAZQUEZ
CBOCULATES T THES.

D espacho: Cuatro C alles, y  en los principales establecim ientoB 
de u ltram arinos y  confiterias.

k CHANTOS PADEZCAN DE LA  BOCA.
" n O T  O R  " n R  M T T f7 T  A Q  Cáries, flojedad, desangre ó descarne

de la s  encías, fluxiones, sarro, escor- 
DUto, tumores, ulceras de la  boca, dientes y  demás sensaciones producidas por el 
calor ó el frío, malliento, etc., etc., deben usar

E lix ir  dentrífico SaÍD l-Serv ain l dcl d octor C asasa.
Unico que pone y  conserva la  boca limpia, hermosa, sana y  fuerte hasta  á lo s  qne 

m as perdida la  tienen.—Vénifese á  20 rs, el frasco en la  Gran Farm acia  de! autor, 
Diaza (ie la  Constitución, esquina á  la calle de Jaim e I, en Barcelona.

sneoníraraf. en depósito en las principales farm acias de España y  América 
M ednd: Farm acias de Moreno MiaueJ, Arenal, 2, y  de G arcera, calle del Príncipe

( i i lW  BAZAR DE LA LNiON,
C A L L E  M A Y O R , N Ú M . 1. 

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

M U E B L E S, L A M PA R A S, JU G U ETES B ISU T E R ÍA , E T C ,, ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

C H O C O L A T E S
TES Y CAFES

MATIAS LOPEZ Y  LOPEZ
24 medallas de premio

Exigir la verdadera marca.
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